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    ADVERTENCIA




    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.




    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error. Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.
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PRESENTACION




    De entre todos los animales domésticos, el perro es el que ha establecido una relación más estrecha con el hombre. Ambos tienen muchas cosas en común: al igual que el hombre, los cánidos salvajes viven en sociedades organizadas, en cuyo ámbito se forman jerarquías bien precisas y relaciones estables; ambos son depredadores que, anteriormente, vivían de la caza, lo cual ha permitido que se estableciera una relación cada vez más sólida con el paso de los siglos. El hombre y el perro se saben comprender y recompensar mutuamente.




    A lo largo de la historia han sido muchas las funciones del perro, las cuales han dado origen a las distintas razas, seleccionadas para fines bien precisos en relación con sus diversas características: velocidad, agilidad, potencia, olfato, agresividad, protección, compañía y muchas otras que han ayudado al hombre en distintas tareas. Pero en estos últimos años la cinofilia se está transformando considerablemente. El número de personas que sienten la necesidad o el deseo de tener un perro, especialmente de raza, aumenta de año en año. Ya no se considera el perro como una ayuda para determinadas funciones, sino que, básicamente, es visto como un amigo con quien pasar el tiempo libre y vivir una experiencia distinta mediante una estrecha relación hombre-perro.




    Pero los gustos varían y la elección es, a menudo, difícil a causa del elevado número de razas. Sin embargo, no basta con dejarse llevar por las características exteriores; es importante aprender a conocer las actitudes y el carácter de todas las razas. Hay que saber escoger el cachorro más idóneo para cada uno y aprender a cuidarlo de la mejor manera posible.




    Para satisfacer las peticiones de un número siempre mayor de lectores, el editor ha ideado esta colección titulada «Perros de raza», que se une a la ya existente y que quiere transmitir un mensaje más directo e inmediato con el texto y las ilustraciones, acompañadas de amplios comentarios explicativos. Los conocimientos científicos y las experiencias prácticas que ha vivido el autor guiarán al lector cuando se disponga a consultar el libro.




    Al texto específico sobre la raza se han añadido algunos capítulos acerca de aspectos técnicos de carácter general; por ejemplo: «Carácter y aptitudes naturales», «Comunicarse con el perro», «Alimentación», «Reproducción» y «Salud e higiene», estos dos últimos escritos gracias a la colaboración de la doctora Marina Salmoiraghi.




    Un agradecimiento especial por parte del editor a todos aquellos que han colaborado en el material fotográfico.




    PROF. LUIGI GUIDOBONO CAVALCHINI


  




  

    
ORÍGENES




    La fascinante y maravillosa historia del perro doméstico empieza hace mucho tiempo cuando, en algún bosque del periodo neolítico, algunos hombres llegaron a capturar unos cánidos salvajes para empezar a entrenarlos en cautividad. Es difícil decir hoy cuáles fueron las motivaciones profundas para una actividad semejante; de todos modos, no se puede negar que nuestros antepasados quedaran impresionados por las peculiares características de aquellos fascinantes animales. El fino olfato y el agudo oído de los antiguos cánidos no pasaron por alto a aquellos hombres primitivos, tan a menudo impotentes frente a las dificultades de una relación verdaderamente difícil con la naturaleza. Así, con las primeras domesticaciones de perros, se inicia la increíble historia de la cinofilia y empieza también aquella particular forma de simbiosis que ve cómo el hombre y el perro establecen una relación de ventajas recíprocas.




    
HOMBRE Y PERRO: UN ENCUENTRO FULGURANTE




    El perro demuestra ser cada vez más útil, más digno de confianza en una gran cantidad de tareas difíciles, gracias a la expresión de instintos naturales que parecen casi el complemento ideal de algunas necesidades típicas del ser humano. Se incorpora, de esta manera, a numerosas actividades venatorias, en las que los sentidos del perro son de una insustituible utilidad para los cazadores; igualmente, este animal está presente en numerosas situaciones que requieren vigilancia, en las cuales pueden ser necesarias las indudables ventajas de percepciones sensoriales capaces de vencer las tinieblas nocturnas. De esta manera se empiezan a usar grupos de perros como guardianes; en un inicio, para las casas y las aldeas, y, posteriormente, para la vigilancia de los animales de cría, que representan una riqueza importante. Hay que recordar, por cierto, que si la domesticación del perro empezó en un periodo situado alrededor de diez mil a doce mil años atrás, la de otros animales, como los ovinos, los porcinos y, quizá, los caballos, es mucho más reciente.




    Sin embargo, la utilización metódica y real del perro en tareas ligadas a las actividades pastoriles tuvo lugar hace menos tiempo, y sólo en el tercer milenio a. de C. se llega a un uso difundido en los laboriosos trabajos relacionados con la vigilancia de los ganados. Los ejemplares que se usan en estos delicados cometidos son fruto de una importante obra de selección, ya que la delicada relación con los animales vigilados requiere características de comportamiento muy especiales. El buen perro guardián debe contener su instinto depredador, ya que es una evidente amenaza potencial para los animales vigilados, y, al mismo tiempo, debe ser capaz de manifestar, cuando sea necesario, una cierta agresividad, elemento indispensable para una defensa eficaz.




    Al evolucionar la civilización, los laboriosos cometidos ligados a la vigilancia del ganado tienden, posteriormente, a modificarse, en tanto que el desarrollo de la agricultura empieza a crear nuevas exigencias y, sobre todo, renovadas restricciones a la actividad pastoril. El cultivo de los terrenos impone el respeto de las fronteras, por lo que aquel rebaño que antes podía pacer en cualquier parte tiene que ser dirigido con actividades de control más eficaces. La tarea del perro ya no se limita únicamente a la guardia, sino que comienza a incluir nuevas labores ligadas a la auténtica dirección del rebaño. Se crea así un nuevo tipo de perro de pastoreo: en las llanuras y los valles se difunden cada vez más los llamados perros «conductores», capaces no sólo de vigilar a las ovejas, sino también de mantener los rebaños ordenados y conducirlos por trayectos que imponen el respeto de determinados límites. En las zonas de montaña, escasamente cultivadas, continúan usándose, en cambio, los perros guardianes. Desde el punto de vista del carácter, estos nuevos ayudantes presentan, respecto a sus compañeros de montaña, un temperamento menos desconfiado, que llega a traducirse en ciertos casos en una fuerte propensión hacia comportamientos de tipo social.
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      La vigilancia del rebaño ha sido uno de los primeros usos del perro


    




    
PERROS DE PASTOR




    Al pasar los años, la selección llevada a cabo por el hombre ha diferenciado increíblemente las diversas tipologías del perro doméstico y, también entre los perros de pastor, con el tiempo, se ha ido creando un universo de expresiones bastante diversificado. La creación de las distintas variedades siempre ha tenido lugar, obviamente, mediante las elecciones de cría por parte del hombre y, de este modo, se han manifestado motivaciones utilitarias o estéticas. Si, en efecto, algunas características han sido seleccionadas en tanto que posibilitaban un mejor uso del perro como ayudante, otras veces han tenido primacía factores ligados esencialmente al gusto. Características acaso insólitas, o simplemente agradables, han llegado a ejercer una cierta atracción en los criadores y se han convertido en parámetros complementarios en las elecciones selectivas a las características, con finalidad únicamente utilitaria. De esta manera, los perros de pastor llegan, a menudo, no sólo a cubrir las necesidades prácticas, sino que representan el resultado de culturas rurales caracterizadas por raíces y motivaciones acaso profundas. Esto resulta sobremanera evidente en el caso de las razas particularmente sugestivas, como los pules húngaros o los pastores bergamascos, pero una huella de este tipo se puede encontrar también en los anteriores perros de pastoreo de Alemania. En la vasta variedad de estos animales se podían hallar, con una cierta frecuencia, características de tipo morfológico parecidas a las del lobo, presumiblemente resultado de una cultura más bien sencilla, necesitada, sobre todo, de valores rústicos.




    
NACIMIENTO DEL PASTOR ALEMÁN




    Durante el siglo XIX los grandes cambios ligados al establecimiento de la civilización industrial perjudicaron las tradiciones rurales de gran parte de Europa, y un negativo impacto de este fenómeno se manifestó también en la difusión de los perros de pastoreo, obviamente ligada a la cría de los ovinos. Esta crisis radical del mundo rural causó en todas partes un empobrecimiento general de la población canina usada en el pastoreo. De todas maneras, ello contribuyó a concentrar en estos valiosos animales un tipo de atención distinta. La irreversible y progresiva desaparición de las tradiciones ligadas al campo comenzó a crear modas culturales dirigidas al redescubrimiento de los valores del mundo rural. Así, muchas personas empezaron a ver en los útiles perros de pastor a posibles animales para la casa.




    Algunos criadores, entre los cuales cabe destacar a los hasta entonces desconocidos Sparwasser y Wachsmuth, empezaron en 1877 una primera labor de selección usando ejemplares provenientes de la región del Württemberg, dotados, en general, de una constitución más bien robusta, y de la Turingia, que se caracterizaban, en cambio, por un aspecto más esbelto. Los resultados de estas primeras experiencias de cría eran obviamente bastante heterogéneos, pero el éxito comercial de estos animales fue notable, debido, sobre todo, a exigencias estéticas que se satisfacían por el aspecto esencialmente lupino de numerosos ejemplares. A pesar de que la difusión de los perros de pastoreo se inició en los años setenta del siglo XIX, sólo en 1899 se llegó a oficializar la nueva raza con la elaboración de un auténtico estándar y la apertura de un libro de orígenes.




    Los artífices del nacimiento del pastor alemán fueron dos personajes muy peculiares: Von Stephanitz y Meyer, cinófilos de gran pasión y profunda competencia que dieron vida no sólo a la historia de la raza sino también a la de la sociedad especializada en su protección.




    El ejemplar progenitor fue el famoso Hektor Linkshrein, un perro gris de aspecto bastante aristocrático y fiero que los dos apasionados cinófilos adquirieron en abril de 1899 durante una exhibición de perros en Fráncfort. Se le inscribió con el nombre de Horand von Grafath en el primer lugar del recién creado libro de orígenes.




    Al encontrarse en Horand al representante ideal de la nueva raza, empezó, por parte de los primeros entusiastas amantes del pastor alemán, una importante y delicada fase de selección, cuya finalidad era generar una cantidad adecuada de ejemplares con características más bien homogéneas.




    Se intentaron varios apareamientos entre el progenitor y diversas hembras provenientes de las más dispares razas de perro de pastoreo; con los hijos de estas uniones se llevaron a cabo las más estrechas consanguineidades. Pero sólo unos pocos, entre los muchos animales nacidos, fueron capaces de demostrar ser no sólo perros válidos sino también capaces reproductores que podían transmitir las anheladas características de la nueva raza.




    Entre estos primeros pilares de la cría tiene un papel principal el famoso campeón Roland von Starkenburg, un perro totalmente negro que la reproductora Bella von Starkenburg dio a luz en el mes de noviembre de 1903. Roland fue un perro que seguramente fascinaba y que, desde el punto de vista reproductor, también demostró ser un animal de gran importancia, ya que fue justamente un hijo suyo, Hettel Uckermark, quien marcó otro hito en la historia de la raza de estos primerísimos años.
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      El pastor alemán, respecto a los otros perros de pastoreo, se caracterizaba por una fuerte inclinación a comportamientos de tipo social


    




    
LOS INOLVIDABLES AÑOS VEINTE




    En dos décadas, el éxito que alcanzó la nueva raza fue verdaderamente destacable y, aunque los dolorosos años de la Gran Guerra marcaron un periodo de estancamiento, al empezar el tercer decenio comenzó a difundirse un interés dirigido hacia estos perros que iba más allá de las expectativas más optimistas. La fama de estos fascinantes animales, definidos por todo el mundo como inteligentes y fieles, ya desde la primera década, había superado las fronteras de su madre patria, difundiéndose no sólo en los países cercanos sino también en Estados Unidos y otras naciones transoceánicas, donde los toscos pero sensibles perros de pastor empezaban a convertirse en una auténtica moda. La excesiva popularidad de la raza constituía, sin embargo, una amenaza para su integridad, en tanto que podía favorecer un comercio incontrolado de perros de escasa calidad; así pues, para prevenir los posibles daños derivados de este gran éxito, los responsables de la sociedad especializada alemana empezaron a considerar distintas hipótesis sobre las formas de control del patrimonio zootécnico nacional. Así, se llegó a añadir en el libro de orígenes, en 1922, un segundo e importante registro, el llamado Körbuch («libro de selección»), destinado al registro de todos los perros adultos considerados, después de la evaluación de un juez, idóneos para la reproducción. En aquel periodo se hacía especial hincapié en los diversos aspectos de comportamiento, con la finalidad de conservar íntegras las fascinantes cualidades de carácter que habían favorecido el éxito de la raza.




    Las mayores preocupaciones por una posible degradación del pastor alemán las expresaba en aquel tiempo el mismo «padre de la raza», Von Stephanitz, quien, desde el castillo de Ossig, sede entonces de la S. V., la sociedad especializada en la protección del pastor alemán, empezaba a inquietarse por las posibles consecuencias de una excesiva presión de tipo comercial. En sus consejos dirigidos a los criadores advertía de los peligros que suponía una cría basada en la práctica de excesivos elementos consanguíneos. Esta, pese a ser un instrumento válido a la hora de fijar ciertas características, si se usaba con pocas miras podía llegar a convertirse en la causa de la difusión de rasgos negativos, ligados a factores genéticos de difícil control. Pero, naturalmente, el mayor interés de Von Stephanitz se concentraba en los ejemplares machos y adultos que conseguían títulos en campeonatos y que, por consiguiente, podían llegar a aparearse con muchas hembras y generar así numerosos hijos. A la hora de valorarlos, el gran maestro aconsejaba una gran prudencia, ya que no siempre una gran cantidad de cualidades equivale a una igual capacidad reproductiva del animal. Una correcta evaluación de las posibilidades de un perro como reproductor requiere mucho tiempo, así como una minuciosa labor de investigación que debe comprender la observación de un gran número de ejemplares.
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      La mítica Zilly v. Klämmle, madre de los hermanos Argus y Asslan


    




    La escrupulosa, y casi obsesiva, atención en relación con los reproductores fue seguramente una de las peculiaridades que distinguieron a la figura de Von Stephanitz como presidente de la S. V. Esta actitud investigadora tan meticulosa se traslucía también cuando el gran maestro, con el uniforme de juez, participaba en las manifestaciones más importantes, donde se premiaba a los perros vencedores con prestigiosos títulos. Entre todas ellas, una de las más significativas fue el célebre campeonato de 1925, durante el cual el ya anciano presidente sometió a los ejemplares machos de la clase adultos a cualquier prueba posible para permitir evaluaciones precisas sobre los diversos aspectos de carácter. Durante las valoraciones de la prueba en la que los perros permanecían quietos, cualquier matiz de comportamiento del animal era rigurosamente analizado y la mínima falta en el carácter llegaba a significar la descalificación, incluso en el caso de conocidos ejemplares morfológicamente valiosos. El cenit se alcanzó con la prueba en movimiento, cuando toda la clase de adultos machos tuvo que andar con paso sostenido durante casi seis horas consecutivas bajo el bochorno de una tórrida tarde de agosto. Casi todos los perros tuvieron que cambiar de acompañante, y a más de un tercio de los participantes se le obligó a retirarse antes del final del campeonato, que reservó un golpe de efecto destinado a permanecer en los anales del pastor alemán. Justo en las últimas vueltas del ring, un perro prácticamente desconocido empezó a avanzar en la clasificación y obtuvo finalmente el primer lugar y el prestigioso título de Sieger. Era Klodo v. Boxberg, un perro que, a pesar del título de campeón checoslovaco conseguido dos años antes, había permanecido en la sombra hasta aquel momento, y al que, sin embargo, el destino le había reservado el hecho de abrir un nuevo y fundamental capítulo en la historia de la raza. En efecto, Klodo, en un periodo caracterizado por la presencia de animales más bien robustos, presentaba características de distinción que se adelantaban a su tiempo, además de cualidades de carácter totalmente fuera de lo común. Pero su gran talante se iba a manifestar sobre todo como reproductor, ya que muchos de sus numerosos hijos llegaron a alcanzar prestigiosos resultados en los campeonatos (entre ellos, el mítico Utz v. Haus Schütting, un animal de gran importancia que lamentablemente fue vendido en Estados Unidos en pleno auge de su carrera competitiva). Con Klodo y Utz se abrió una nueva era en la historia de la raza, que vio la aparición de animales menos rústicos y dotados de una armonía de construcción mucho más moderna.




    El progreso de la raza que se verificó en los años veinte fue verdaderamente enorme y se reveló no sólo mediante la aparición de significativos animales, sino también por un grandísimo compromiso de los apasionados y admiradores. En pocos años la S. V. pasó de 10.000 a casi 50.000 socios, un número verdaderamente enorme para una asociación cinófila de aquel tiempo.




    Sin embargo, este mundo mítico estaba ya destinado a un inexorable declive, ya que el inicio del dramático periodo hitleriano significaría también un ocaso precipitado para la raza del pastor alemán. En el breve espacio de unos pocos años disminuyó el interés de muchos compradores extranjeros, especialmente en América e Inglaterra, donde empezó a desarrollarse un cierto recelo hacia estos animales: erróneamente los asimilaban a las aberrantes acciones morales del pueblo alemán.




    Fue al final de los años cuarenta cuando se produjo en Alemania el renacimiento de esta raza de perros, que llegó a vivir en la siguiente década un importante periodo de expansión y vitalidad.




    
LOS AÑOS CINCUENTA: LOS FUNDAMENTOS DE LA ERA MODERNA




    Se puede decir que la era moderna del pastor alemán empezó con el campeonato de Alemania de 1951, que significó la prestigiosa afirmación de un importante ejemplar destinado a dejar una huella muy profunda en la sucesiva historia de la raza: Rolf v. Osnabrücker Land.




    Este era un perro de destacadísima tipicidad, que se caracterizaba por unas peculiaridades anatómicas verdaderamente innovadoras respecto al patrimonio zootécnico de su periodo. En él impresionaban de modo especial la imponente expresión de su cabeza, el potente cuello y, sobre todo, la valorada construcción de la espalda, característica que en aquel periodo aparecía como un elemento de gran avance.




    Gracias a estas peculiaridades tan innovadoras, Rolf llamó la atención de todos los criadores más sensibles, que quizás intuían el sustancial evento histórico que se estaba produciendo gracias a este importante animal. Rolf se apareó con un sinfín de hembras, y demostró una capacidad reproductiva que iba más allá de cualquier expectativa. Entre sus hijos hubo ejemplares de gran importancia, que a menudo presentaban las características más positivas del padre.




    Es bastante habitual observar en la historia del pastor alemán cómo la suerte de un gran semental puede también depender de la presencia coetánea de otros reproductores capaces de presentar características complementarias. Este curioso e interesante fenómeno se dio de un modo bastante evidente justo en el periodo del mítico Rolf v. Osnabrücker Land.




    En efecto, apareció entonces otro animal importante, Axel v. Deininghauserheide, el cual, si bien era de menor capacidad reproductora, demostró que podía transmitir características que precisamente compensaban algunas carencias de Rolf por lo que respecta a la solidez y la pigmentación. Del cruce de las líneas de estos dos importantes sementales nacieron muchos perros de destacable nivel que aunaban los extraordinarios valores de ambos. Entre ellos no podemos olvidar al Sieger del año 1958, Condor v. Hohenstamm, hijo de un hijo de Rolf y de una hija de Axel.




    La profunda revolución que se experimentó en la raza del pastor alemán gracias a Rolf v. Osnabrücker Land fue un fenómeno muy radical que determinó nuevas exigencias de gusto, que hoy podemos definir precisamente como modernas. Sólo bastantes años después, con los grandes reproductores de los años setenta, se pudo asistir de nuevo a un periodo tan destacado y fascinante.
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      Canto v. d. Wienerau
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      Asslan v. Klämmle, valioso hijo de Canto y de la reproductora Zilly v. Klämmle


    




    
EL GRAN CAMBIO DE LOS AÑOS SETENTA




    Si los años cincuenta, caracterizados por la prepotente presencia del gran perro Rolf v. Osnabrücker, significaron el inicio de la era moderna por lo que respecta a la historia de la raza del pastor alemán, la primera parte de los años setenta inauguró definitivamente la edad contemporánea. Tres reproductores, cuya aportación a la raza fue muy positiva, cambiaron sustancialmente los criterios de valoración, así como las exigencias en el gusto por lo que respecta al pastor alemán: fueron los míticos Canto, Quanto y Mutz, tres perros muy diferentes entre sí, pero unidos por una fructífera capacidad de reproducción complementaria. Cada uno de ellos tendía a transmitir características que compensaban los defectos de los otros dos. El primero, Canto v. d. Wienerau, era un reproductor que aportaba a su descendencia valores de distinción, línea dorsal y húmero, pero al mismo tiempo tendía a transferir algunos de sus problemas de solidez en las articulaciones posteriores, así como una excesiva sensibilidad en su carácter.




    El segundo, Quanto v. d. Wienerau, tendía, en cambio, a transmitir vistosas características de tipo, una bella expresión y perfiles excelentes, pero evidenciaba con cierta frecuencia problemas en las extremidades, como el ser zurdo o tener los antebrazos ligeramente cortos. Mutz v. d. Pelztierfarm, por último, transmitía valores de solidez, proporción y carácter, aunque a veces creaba algún problema de pintas excesivamente claras, escasas angulaciones y grupas demasiado inclinadas.




    Naturalmente, al pasar el tiempo, las innovadoras cualidades presentadas por estos tres ejemplares fuera de serie se entrelazaron y, por ello, es bastante difícil afirmar cuál de ellos tuvo mayor importancia. A pesar de todo, al observar el cuadro de desarrollo de la raza durante los años posteriores, hay que reconocer que los dos Wienerau aportaron el mayor empuje innovador sobre el gusto, ya que presentaban una armonía y una constitución que hasta aquel entonces eran totalmente desconocidas.




    De los tres grandes pastores alemanes de los años setenta, dos, Mutz y Quanto, eran de propiedad italiana y, por increíble coincidencia del destino, ambos pertenecían a criadores de Cremona.




    Muchos entusiastas que en aquella época participaban en el mundo de la cinofilia en Italia recuerdan varias polémicas sobre los primeros puestos que iban ocupando ambos campeones en diversas competiciones. Hoy día incluso se llega a hablar de las peleas causadas por Quanto y Mutz con una cierta nota de melancolía y nostálgica añoranza de aquellos tiempos.
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      Mutz v. d. Peltztierfarm


    




    

      [image: ]




      Quanto v. d. Wienerau
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      Flora v. Königsbruch, importante fundadora de un linaje del pastor alemán de nuestros días
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      Quando v. Arminius


    




    
DESDE LOS AÑOS OCHENTA, UN GRAN IMPULSO HACIA EL FUTURO




    El periodo que comprende los años setenta y la primera parte de los ochenta se caracterizó por el cruce de las descendencias de los tres míticos perros, Canto, Quanto y Mutz, que contribuyeron positivamente a la historia del pastor alemán mediante numerosos perros de gran valor.




    Entre estos ha habido reproductores muy valiosos, que han enriquecido la raza con características de tipo y armonía, en absoluto menospreciables.




    No obstante, hay que llegar a la segunda mitad de los ochenta para encontrar de nuevo una gran revolución capaz de modificar no sólo la historia de la raza, sino también de cambiar los criterios selectivos y el propio gusto de los entusiastas. En aquel periodo, en efecto, se presenció otro gran proceso de transformación, llevado a cabo también esta vez por el impulso innovador que aportaron dos reproductores muy característicos, ambos hijos de la perra Palme v. Wildsteiger Land, una hembra capaz de transmitir características anatómicas muy particulares, así como peculiaridades de tipo totalmente fuera de lo común.




    El primero de estos protagonistas de la edad moderna fue Uran v. Wildsteiger Land, un perro que subió al podio en el campeonato alemán de 1985, durante el cual presentó a un grupo de hijos excepcionalmente nutrido y dotado de una calidad realmente increíble.




    Obtuvo en dos ocasiones el prestigioso título de Sieger, y manifestó asimismo cualidades de reproductor muy superiores respecto a sus resultados de competición, reducidos, sin embargo, parcialmente a causa de la incómoda contemporaneidad del otro gran protagonista del mismo periodo, su hermanastro Quando v. Arminius, también competidor y reproductor de gran relevancia.




    Los años ochenta estuvieron dominados por las figuras de estos grandes reproductores y por sus numerosos hijos, que llegaron a los más altos puestos. Si observamos también el escenario competitivo de estos años, se podía considerar que el futuro de la raza estaba profundamente determinado por las distintas descendencias de Palme. A pesar de algunas tentativas efectuadas por los responsables de la sociedad alemana de llamar la atención de los criadores sobre líneas de sangre alternativas, la mayor calidad tendía siempre a manifestarse en los descendientes de esta gran reproductora, caracterizados por peculiaridades en el tipo y la armonía que ahora son ya un patrimonio estable en el progreso de la raza.
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